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EXC M0 SEÑOR 
PRÍNCIPE PIGNATETLY. 
E á asunto sobre que V . E. 
se ha dignado mandarme escri-
bir ha sido siempre tan olvida-
do como otras cosas de nuestra 
España; por lo que faltándome 
autores que me den luz , diré las 
pocas noticias que casualmente 
he leido , y algunas que de las 
conversaciones se me han que-
dado en la memoria. 
Las fiestas de toros 3 confor-
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me las executan los españoles, 
no traen su origen , como algu-
nos piensan , de los romanos ; á 
no ser que sea un origen muy re-
moto , desfigurado, y con violen-
cia ; porque las fiestas de aquella 
nación en sus circos y amfitea-
tros , aun quando entraban to-
ros en ellas , y estos eran lidia-
dos por los hombres , eran con 
circunstancias tan diferentes , que 
si en su vista se quiere insistir 
en que ellas diéron origen á nues-
tras fiestas de toros, se podrá tam-
bién afirmar , que todas las ac-
ciones humanas deben su origen 
precisamente á los antiguos, y no 
al discurso, á la casualidad , ó á 
la misma naturaleza. 
Buen exemplo tenemos de es-
to en los Indios del Orinoco , que 
sin noticia de los expectáculos de 
Roma , ni aun de las fiestas de 
España 3 burlan á los caymanes 
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ferocísimos con no menor destre-
za que nuestros capeadores a i los 
toros ; y el burlar y sujetar á las 
fieras de sus respectivos países , ha 
sido siempre exercicio de las na-
ciones que tienen valor natural-
mente , aun antes de ser este au-
mentado con artificio. 
La ferocidad de los toros que 
cria España en sus abundantes 
dehesas y salitrosos pastos , j un -
to con el valor * de los españoles, 
son dos cosas tan notorias desde 
la mas remota ant igüedad, que 
el que las quiera negar acredita-
rá su envidia , ó su ignorancia, 
y yo no me cansaré en satisfa-
cerle 5 solo pasaré á decir , que 
habiendo en este terreno la pré-
via disposición en hombres y bru-
tos para semejantes contiendas, 
es muy natural que desde tiem-
pos antiquísimos se haya exerci-
tado esta destreza, ya para eva* 
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dir el peligro , ya para obsten-
tar el valor , ó ya para buscar 
el sustento con la sabrosa car-
ne de tan grandes reses , á las 
quales perseguirían en los prime-
ros siglos a pie y á caballo en 
batidas y cacerías. 
Pero pasando de los discur-
sos á la historia, es opinión co-
mún en la nuestra , que el famo-
so R u i , ó Rodrigo Díaz de V i -
bar , llamado el Cid Campeador, 
fué el primero que alanceó los 
toros á caballo. Esto debió de ser 
por bizarría particular de aquel 
héroe , pues en su tiempo sabe-
mos que Alfonso el V I , otros, 
dicen el V I H , en el siglo undé-
cimo tuvo unas fiestas públicas, 
que se reducían á soltar en una 
plaza dos cerdos, y luego salían 
dos hombres ciegos , ó acaso con 
los ojos vendados , y cada qual 
con un palo en la mano busca-. 
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ba como podía al cerdo, y si le 
daba con el palo era suyo ; como 
ahora al correr el gallo , siendo 
la diversión de este regocijo el 
que , como ninguno veía , se so-
lian apalear bien. 
No obstante esto, el Licen-
ciado Francisco de Cepeda, en 
su Resumpta Historial de Espa-
ña , llegando al año de n o o d i -
ce : Se baila en memorias anti~ 
guas que ( este año) se corrieron 
en fiestas públicas toros ; espec-
táculo solo de España , &c. 
También se halla en nuestras 
Crónicas , que el año 1124 , en 
que casó Alfonso V I I I en Salda-
ña con Doña Berenguela la Chi-
ca , hija del Conde de Barcelo-
na , entre otras funciones, hubo 
también fiestas de toros. 
Hubo también dicha función, 
y la enunciada arriba de los cer-
dos , en la ciudad de León , quan-
l o 
do el Rey Don Alfonso VIH ca-
só á su hija Doña Urraca con 
el Rey Don García de Navar-
ra ; pero debe notarse que estas 
funciones no se hacian con las 
circunstancias del dia , y mucho 
ménos fuera de España , en don-
de se corrían también , pero en-
maromados , y con perros ; y aun 
hoy se observa en Italia: y no 
pudo ser ménos que con este des-
orden y atropeilamiento la fata-
lidad que acaeció en Roma el 
año de 1332 quando muriéron en 
las astas de los toros muchos ple-
beyos , diez y nueve caballeros 
romanos , y otros nueve fueron 
heridos ; desgracia que no se ve-* 
rificará en España , siendo el ga-
nado mucho mas bravo. Por es-
te suceso se prohibieron en Ita-
lia ; pero en España prosiguiéron 
perfeccionándose mas cada dia di-
chas fiestas ? como se ve en los 
Ií 
anales de Castilla , hasta el rey-
nado de Don Juan el I I , en que 
dexando de ser como antes una 
especie de montería de fieras sal-
vaginas , según dice Zurita , for-
máron nueva época , pues enton-
ces llegó á su punto la galantería 
caballeresca , y todos los exerci-
cios de bizarría. Entonces se cree 
que se empezaron á componer las 
plazas , y se fabricó la antigua de 
Madrid , y se hizo grangería de 
este trato, habiendo arrendatarios 
paro ello. Y esto lo acredita aquel 
cuento , aunque vulgar , del Mar-
ques de Villena , y de aquel Estu-
diante de Salamanca , de quien 
fingen que llevó á su dama en 
una nuve á ver la fiesta de to-
ros , y se la cayó el chapín 3 &c. 
Y lo cierto es, que quando este 
Monárca. Don Juan se casó con 
Doña María de Aragón en vein-
te de Octubre de 1417 tuviéro
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en Medina del Campo muchas 
fiestas de toros. En el reynado 
de Enrique IV aun se aumentó 
mas el genio caballeresco y el ar-
te de la Gineta ( como consta de 
Jorge Manrique) ; y no hay au-
tor que trate de este exercicio, 
que no hable del torear á caba-
llo como de una condición" indis-
pensable. E l trato freqüente con 
los moros de Granada , en paz 
y en guerra , era ya muy anti-
guo en Castilla ; y los moros es 
sin duda que tuviéron estas fun-
ciones hasta el tiempo' del Rey 
Chico , y hubo diestrísimos ca-
balleros que executáron gentile-
zas con los toros ( que llevaban 
de la Sierra de Ronda) en la 
plaza de Bibarrambla; y de es-
tas hazañas están llenos los ro-
manceros y sus historietas, que 
aunque por otra parte sean apó-
crifas en muchos sucesos que cuen-
t a n , siempre fingen con verosi-
militud. Prosiguió esta gallardía 
en tiempo de los Reyes Católicos, 
y estaba tan arraigada entónces, 
que la misma Reyna Doña Isa-
bel , no obstante no gustar de ella, 
no se atrevía á prohibirla , co-
mo lo dice en una carta que es-
cribió desde Aragón á su Confe-
sor Fray Hernando de Talavera, 
año de 1493 , asi: ccDe los to-
aros sentí lo que vos decis , aun-
«que no alcancé tanto; mas lue-
ngo allí propuse con toda deter-
wminacion de nunca verlos en 
"toda mi vida , ni ser en que se 
"corran ; y no digo defenderlos 
w(esto es , prohibirlos ) , porque 
«esto no era para mí á solas." 
En efecto , llegó á autorizarse 
tanto, que el mismo Emperador 
Cárlos V , aun con haber nacido 
y criádose fuera, mató un toro 
de una lanzada en la plaza de 
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Valladolid, en celebridad del na-
cimiento de su hijo el Rey Feli* 
pe I I . También Cárlos V. estoqueó 
desde el caballo , en el Rebollo de 
Aranjuez, á un javalí que habia 
muerto quince sabuesos , herido 
diez y siete , y á un Montero, lo 
qual es una especie de toréo. 
También Felipe 11 mató así otro 
javalí en el bosque de Heras, don-
de le hirió el caballo, y otra Vez 
en Valdelatas , donde le rompió el 
borceguí de una navajada. Por 
este tiempo se sabe , que una se^  
ñora de la casa de Guzman casó 
con un caballero de Xerez , lla-
mado por excelencia el Toreador. 
Don Fernando Pizarro, conquis-
tador del P e r ú , fué un rejonea-
dor valiente. Del Rey Don Se-
bastian de Portugal se escribe, 
que executó el rejonear con mu" 
cha ciencicL '•, y se celebra también 
al famoso Pon Diego Ramirez dq 
i , 1$ 
Haro, quien daba á los toros las 
lanzadas ttzm á cara y á galope^ 
y sin antojos ni vanda el caballo. 
Felipe 10 renovó y perfeccionó 
la plaza de Madrid en 1619. Tam-
bién el Rey Don Felipe IV fué 
muy incjinado á estas bizarrías, 
y además de herir á los toros, 
mató mas de quatrocientos java-
líes , ya con el estoque, ya con 
la lanza, y ya con la horquilla. 
No se contentáron nuestros 
españoles con atreverse solo con 
los toros, sino que pasando al 
África , no quisiéron ser ménos 
que sus naturales; y así el Mar-
ques de Velada, siendo Virey de 
Oran , salia muchas veces a los 
leones; y el Conde de Linares, 
gobernando á Tánger , mató un 
león con su lanza cuerpo á cuer^ 
po , habiendo mandado hacer 
alto á la gente de guerra, y que 
nadie le socorriese por ningún ac~ 
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cidente* Llegó este exercicio á ex-
tremo de reducirse á arte , y 
hubo autores que le trataron , y 
entre ellos se cuenta Don Gas-
par Bonifaz, del hábito de San-
tiago , y Caballerizo de S. M . que 
imprimió en Madrid unas reglas 
de torear muy breves. Don Luis 
de Trejo, del órden de Santiago, 
también imprimió en Madrid l i -
nas advertencias con nombre de 
obligaciones y duelo de este e-
xercicio. Don Juan de Valencia, 
del órden de Santiago, imprimió 
también en Madrid advertencias 
para torear. Y el año de 1643 
Don Gregorio de Tapia y Salce-
d o , caballero del órden de San-
tiago , imprimió en Madrid tam-
bién exercicios de la gineta, don-
de se encuentran en láminas las 
habilidades ( ya viejas en aquel 
tiempo) que hacían los españoles 
en sus fogosos caballos , y que 
pocos años ha adriiíró la Corte 
como nuevas, viéndolas hacer á 
un inglés en sus rocines mata-
lones. 
Dicho Don Gregorio de Ta-
pia da varias reglas para torear; 
trata la materia como muy i m -
portante en aquel tiempo j y es 
lo mas notable, que Don Lope 
Valenzuela se queja entonces de 
que se iba ya olvidando: véase 
lo que habrá perdido hasta el día 
de hoy. Don Diego de Torres 
escribió unas reglas de torear, 
que no parecen, yo sospecho que 
eran para los de á pie; y quien 
tenga la paciencia y trabajo ma-
terial de repasar la Biblioteca de 
Don Nicolás Antonio , hallará 
ciertamente mas autores de to-
rear. Así prosiguiéron las fiestas 
por todo el reynado de Cárlos í í , 
las quales cesaron á la venida del 
Señor Felipe V , y la mas solem-
x8 , 
ne que hubo fué el día 30 de Ju-» 
lio del año de 1725; ^ á la que 
asistieron los Reyes en la plaza 
mayor de Madrid; y aunque en 
Andalucía viéron algunas, y otra 
en San Ildefonso , siempre fué 
por ceremonia y con poco gusto, 
por no ser inclinados á estas corri-
das; y esto produxo otra nueva ha-
bilidad, y forma una cierta y nue-
va época de la historia de los toros. 
Estos expectáculos , con las 
circunstancias notadas, los cele-
braron en España los moros de 
Toledo, Córdova y Sevilla, cu-
yas Cortes eran en aquellos siglos 
las mas cultas de Europa. De los 
moros lo tomáron los christianos, 
y por eso dice Bartolomé de A r -
gensola: 
Para ver acosar toros valientes, 
Fiesta un tiempo Africana , y después 
Goda, 
Que hoy les irrita las soberbias fren* 
tes, &c. 
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Pero es de notar , que estas 
eran funciones solamente de ca-
balleros que alanceaban, ó rejonea-
ban á los toros siempre á caba-
llo , siendo este empleo de la pr i -
mera nobleza, y solo se apeaban 
al empeño de á pie, que era quan-
do el toro le hería algún chulo, ó 
al caballo, ó el ginete perdia el re-
j ó n , la lanza, el estribo, el guan-
te , el sombrero, &c.; y se cuenta 
de los caballeros moros y christia-
nos, que en tal lance hubo quien 
cortó á un toro el pescuezo á cer-
cen de una cuchillada, como Don 
Manrique de Lara , y Don Juan 
Chacón, &c. 
Los moros torearon aun mas 
que los christianos , porque estos, 
además de los juegos de cañas, 
sortija , &c. que también tomaron 
de aquellos , tenian empresas , a-
venturas, justas y torneos, &c. 
de que fuéron famosos teatros 
^ 2 
Valladolid, L e ó n , Bürgos, y el 
Sitio del Pardo j pero extinguidas 
las contiendas con los hombres, 
por lo peligrosas que eran , como 
sucedió en España , y aun mas 
en Francia, todo se reduxo acá 
á fiestas de toros , á las quales se 
aficionáron mucho los Reyes de 
la casa de Austria, y aun en Ma-
drid vive hoy mi padre que se 
acuerda haber visto á Cárlos I I , 
á quien sirvió , autorizar las fies-
tas Reales , de las quales habia 
tres votivas al año en la plaza 
mayor á vista del Rey, sin con-
tar las extraordinarias , y las de 
fuera de la Corte. Ya se ha dicho 
que estas fiestas eran solamen-
te empleo de los caballeros entre 
christianos y moros: entre estos 
hay memoria de Muza , Malique-
Aiabez , y el animoso Gazúi. 
Entre los christianos , además 
de los dichos, celebra Quevedo á 
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Cha., Velada y Villamor ; al D u -
que de Maqueda , Bqnifáz , Can-
tillana , O^eta, Zarate , Sástago, 
Riaño , &c. También fué insigne 
el Conde de Villamediana j y Don 
Gregorio Gallo , Caballerizo de 
S. M . y del orden de Santiago fué 
muy diestro en los exercicios de 
la plaza , y inventó la espinillera 
para defensa de la pierna, que por 
él se llamó la Gregoriana. E l poé-
ta Tafalla celebra á dos caballe-
ros , llamados Fuello y Suazo, que 
rejoneaban en Zaragoza con aplau-
so á fin del siglo pasado , delante 
de Don Juan de Austria i y si V. E. 
me lo permite , también diré que 
m i abuelo materno fué muy dies-
tro y aficionado á este exercicio, 
que practicó muchas veces en com-
pañía del Marques de Mondejar, 
Conde de Tendilla. Y el Duque de 
Medina-Sidonia , visabuelo de es-
te Señor que hay hoy día , era tan 
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diestro y valiente con los toros, 
que no cuidaba de que fuese bien 
ó mal cinchado el caballo , pues 
decia qué las verdaderas cinchas 
habían de ser las piernas del g i -
nete. Este caballero mató dos to-
ros de dos rejonazos en las bodas 
de Cárlos I I coñ Doña María de 
Borbon , año de 1679 , y rejo-
nearon el de Camarasa , Rívada-
via , y otros, - • 
Don Nicolás Rodrigo Noveli 
imprimió el año de 1726 su car-
tilla de torear 5 y en su tiempo 
eran Buenos cabaileros Don Ge-
rónimo de Olaso, y Don Luis de 
lar Peña Terrones ? del hábito de 
Calatrava, caballerizü del Duque 
de Medina-Sidoniaf y también fué 
muy celebrado Don Bernardíno 
Canal , hidalgo de Pinto, que re-
joneó delante del Rey con mu-
cho aplauso el año de 25 j y aquí 
se puede decir que se acabó la ra-
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za 4e los caballeros (sin quitar el 
mérito á los vivos) porque como 
el señor Felipe V no gustó de es-
tas funciones, lo fué olvidando la 
nobleza ; pero no faltando la afi-
ción de los españoles, sucedió la 
plebe á exercitar su valor, matan-
do los toros á pie , cuerpo á cuer-
po con la espada , l o qual no es 
menor atrevimiento , y sin dispu-
ta (por lo ménos su perfección) 
es hazaña de este siglo, 
- M I Antiguamente eran las fiestas 
de, toros con mucho desorden , y 
amontonada la gente , como hoy 
en las novilladas de los lugares, 
ó en el toro embolado, ó el j u -
billo de Aragón , del qual no ha-
blaré por ser barbaridad inimita-
ble , n i de los despeñaderos para 
los toros de Valladolid y Aran-
juez , porque esto lo puede hacer 
qualquiera nación; y así se dice, 
cjue en unas fiestas del Rey Chico 
24 
de Granada mató un Toro cinco 
ó seis hombres, y atropello mas 
de cincuenta. Solo se hacia lugar 
á los caballeros, y después toca-
ban á desjarrete, á cuyo son los 
de á pie (que entonces no habia 
toreros de oficio) sacaban las es-
padas , y todos á una acometían 
al to ro , acompañados de perros; 
y unos le desjarretaban ( y la 
voz lo está recordando), y otros 
le rematabán con chuzos, y á 
pinchazos con el estoque corrien-
do y de pasada, sin esperarle, y 
sin habilidad , como aun hacen 
rústicamente los mozos de los l u -
gares , y yor lo he visto hacer por 
v i l precio al Moeaco de Alhon-r 
diga. 
Hoy esto es insufrible; y no 
obstante eú la citada fiesta del año 
de 25 , delante de los mismos Re-
yes , y en la plaza de Madrid se 
matáron así los toros desjarretados, 
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y a un vive quien lo v i o y lo 
pinta así la Tauromaquia escri-
ta aquel año ; prueba evidente 
de que no había mayor destreza. 
Los que desjarretaban eran escla-
vos moros ; después fuéron ne-
gros y m u l a t o s á los que tam-
bién hacían los señores aprender á 
esgrimir para su guarda: lo ser 
gundo se colige de Góngora , y 
lo primero de Lope de Vega, 
quien hablando en su Jerusalén 
4e desjarretar, dice: 
Que en' Castilla los esclavos 
Hapen lo mismo cón los toros bravos.-
Quando no había caballeros se 
mataba á los toros, tirándolos gar-
rochones desde léjos y desde los 
tablados, como se colige de Geró-
nimo de Salas Barbadillo , Juan 
de Yague , y otros autores de 
aquellos tiempos; y hasta que to-
caban á desjarretar, los capeaban 
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también , cuyo exercicio de á pie 
es muy antiguo, pues los moros 
lo hacían con el albornoz y el 
capellar. M i anciano padre cuen* 
ta, que en tiempo de Carlos U 
dos hombres decentes se pusiéron 
en la plaza> delante del balcón del 
K-ey 5 y durante la fiesta, fingien-
do hablar algo importante, no 
movieron los pies del suelo, por 
masque repetidas veces les aco-
metiese el toro , al qual burlaban 
con solo un quiebro de cuerpo, 
ú otra leve insinuación ^ lo que 
agradó mucho á la Corte. : 
El año de 26 se evidencia por 
N o v e l i , que todavia no se po-
nían las vanderillas á pares, si-
no cada vez una , que la llama-
ban harpón, Por este tiempo em-
pezó á sobresalir á pie Francisco 
Homero el de Ronda, que fué de 
los primeros que perfeccionáron 
este arte, usando de la muletilla^ 
2r 
esperando al toro cara á cara-, y; 
á pie firme, y matándole cuerpo á 
cuerpo ; y era una cierta ceremo-
nia que el que esto hacia llevaba 
calzón y coleto de ante, correen 
ceñido, y mangas atacadas de 
terciopelo negro para resistir á las 
cornadas. Hoy que los diestros ni 
aun las imaginan posibles, visten 
de tafetán , fundando la defensa, 
no en la resistenciasino en la 
destreza y agilidad. Así empezó el 
estoquear, y en quantos libros se 
hallan escritos en prosa y verso 
sobre el asunto no se halla no-
ticia de ningún estoqueador, ha-
biendo tanta de los caballeros, de 
los capeadores , de los chulos , de 
los parches , y de la lanzada de 
á pie j y aun de los criollos , que 
enmaromáron la primera vez al 
toro en la plaza de Madrid en 
tiempo de Felipe IV. 
También debo decir, no obs-
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tante, que en la Alcarr ia , aun 
viven ancianos , que se acuerdan 
haber visto al nombrado abuelo 
mió tender muerto á un toro de 
una estocada , pero esto, ó fué 
acaso , ó gentileza extraordinaria, 
y por lo tanto muy celebrada en 
su tiempo. En el de Francisco Ro-
mero estoqueó también Potra el 
de Tala vera. Después vino el 
Fraile de Pinto , y luego el Frai-
le del Rastro , y Lorencillo, que 
enseñó al famoso Cándido^ Fué 
insigne el famoso Melchor, y el 
célebre Martincho con su quadri-
lia de navarros , de los quales ha 
habido grandes vanderilleros y ca* 
peadores, como lo fué sin igual el 
diestrísimo Licenciado de Falces. 
Antiguamente hubo también en 
Madrid plaza de toros junto á la 
casa del Duque de Lerma, hoy. 
del de Medina-Celi ; y también 
hácia la plazuela de Antón Mai> 
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t í n , y aun dura la calle del T o -
r i l ^ por otro nombre del Tinte. 
Pero después que se hizo la 
plaza redonda en el Soto Luzón, 
y luego donde ahora está , tra-
xo el Marques de la Ensenada 
quadrillas de navarros y andalu-
ces que luciéron á competencia. 
Entre estos últimos sobresalió Die-
go del Alamo el malagueño , que 
aun vive 5 y entre otros de menor 
nota se distinguió mucho Juan 
Romero , que hoy está en Madrid, 
con su hijo Pedro Romero , el 
qual con Joaquín Rodríguez ha 
puesto en tal perfección este arte, 
que la imaginación no percibe que 
sea ya capaz de adelantamiento. 
Algunos años ha con tal que un 
hombre matase á un toro no se re-» 
paraba en que fuese de quatro á 
seis estocadas, ni en que estas fue-
sen altas ó baxas, ni en que le des-
paldillase 5 ó le degollase, &c, pues 
3° , 
aun a los marrajos ó cimarrones 
los encojaban con la media luna, 
cuya memoria ni aun existe. Pero 
hoy ha llegado á tanto la delicade-
za , que parece que se va á hacer 
una sangría á una dama , y no á 
matar de una estocada una fie-
ra tan espantosa. Y aunque algu-
nos reclaman contra esta función 
llamándola barbaridad, lo cierto 
es , que los facultativos diestros la 
tienen por ganancia y diversión; 
y nuestra difunta Reyna Amalia, 
al verla , sentenció : "Que no era 
^barbaridad como la íiabian i n -
wformado , sino diversión donde 
"brilla el valor y la destreza." 
Y ha llegado esto á tal punto, 
que se ha visto varias veces un 
hombre sentado en una silla ó so-
bre una mesa", y con grillos á los 
pies poner vanderillas , y matar á 
un toro. Juanijón los picó en Huel* 
va con vara larga, puesto él á ca-
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bailo en otro hombre. Los varilar-
gueros, quando caen suelen espe-
rarlos á pie, con la garrocha en-
ristrada , y al Mamón le vimos 
mi l veces cogerlos por la cola , y 
montar en ellos. Para suplir la fal-
ta de los caballeros entráron los to-
reros de á caballo, que son una 
especie de baqueros 9 que con des-
treza y mucha fuerza pican á los 
toros con varas de detener : entre 
ellos han sido insignes los Marchan-
tes , Camero , Daza (que tienen 
dos tomos del arte inédi tos) , Fer-
nando de Toro , y hoy Varo , Gó-
mez y Nuñe-' fkc. 
No me detengo en pintar las 
circunstancias de cada clase de es-
tas fiestas , ni las castas de los to-
ros , ni creo que no reste que de-
cir , pues obras de esta naturaleza 
deben su perfección á la casualidad 
y al tiempo , quex va descubriendo 
mas noticias. Quedo no obstante 
32 
muy gozoso de haber servido á 
V. É. en esto poco que puedo , y 
deseo que prosiga honrándome 
con sus preceptos, como que le 
guarde Dios muchos y felices años. . 
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